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Arnaonisad,as lor ED UARD O M. TO RNER
Este libro es una selección de la lirica tradicional española, y en el están
representados los prlncipales caracteres melóclicos y ritmlcos de nuestro
foiklore musical. Se ha excluido de ét toda canclón que no tuvlese su pa-
sado tradlclonal, no por preocupación erudita, slno por sef las canciones
tradicionales de mayor valor artistico. Estas canciones, pullmentadas por
el ro¡lar d.e varios siglos, responden üelnnente al serrtlr popular y constitu-
yen la música pura por ercelencla. En el arte popular, la refundlción del
tema por cada individuo ejerce una influencla purlücadora, y ese es el
¡ulsterio de la emoción que a todos nos produce ta irrgenua lÍrica campeslna.
Esta colaboraclón popular y secular es el purrto de referencla eu€ €ncuen-
tran en nuestro espíritr¡. las canciones tradicionales y que hace que al sen-
tlmiento de patria vaya slempre unido en nosotros el de la múslca

y la poesia de nuestra vieJa tradición.

Pnrcro DEL LrBRo ENCuADERNADo EN TELA TNGLESA: 7150 ptas.
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Fundada esta Casa editorial err r828, cuando se iniciaba en España el movimiento bibliográfico, ha podido seguirle
paso a paso y favorecerle, con sus grandes esfuerzos e iniciativas, en su poderoso desenvolvimiento, a la vez que ella iba
gradual v positivamente aumentando en importancia y crédito ¡r sus operaciones se ensanchaban hasta lograr el favor que
hoy le dispensa su numerosa clientela en todas las naciones de 1a tierra. Así, con su trabajo perseverante, en que no desma-
ya, ha llegado a colocarse al nível de los mejores centros editoriales de España y América.

Esta casa fué la prímera que dedicó su activid¿d ¿ la difusión del material, menaje y mobiliario escolar', y a dar a cono-
cer los libros de la primera y segunda enserlanza, abarcando ya hoy todo cuanto se refiere a Ciencias, Literatura 1- Artes.

La vastísima extensión de los edificios construídos expresamente para sus almacenes, talleres, oficinas y dependencias;
10 numeroso del pelsonal y la acurnulación ordenada ¡' metódica de todos los elementos indispensables para el puntual ser-
vicio de sus far.orecedores, permite a la

LIBRERIA Y CASA EDITORIAL HERI{ANDO
llevar a cabo, en beneficio de los autores y del público, una rapidísirna y eñcaz propagacíón de los libros en España y en
América.

Sus numerosísimas publicaciol.res están contenidas en los tres catálogos siguientes:
r.o De obras de prirnera enserlanza. Libros de utilidad para los Maestros, y menaje, material de enseñanza, mobiliario

y efectos para toda clase de establecimientos docentes.
2.o De libros de tcxto para los Institutos, Escuelas Normales, Seminarios y Carreras especiales.

3.o De óbras de Literaturá, Historía, Cíencias, Artes, Medicina, Filología, etc., etc.
De todos 1'de cualquiera de ellos se remite gratis un ejemplar a quien lo pida a esta Casa editorial.
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Vor. IV.
Núu. 6

ARTE Y ARTIFICIO
DE LA C IENCIA HISTOLOGICA

POR

PIO D]iI- RIO-HORTI]GA

EN urv nnquuño LAnoRATor{Io DE r-e RosrurxclA TRAuAJA <IRovISroNALN{ENTE> DltsDE HACE euINCE

Años DL Dn. PÍo ool RÍo-Honrnc¡. Cox r,DItsnvERANCrA y voLUNTAD EJEN{ILARES, HA REAlrzADo

EN ESE tnquaño ntucóN, LINA L.{BOR GRANDEN{ENTD AITRECIADA t,oR los INVESTTGADORES DEL },ruNDo

DNTERO v gurzÁs No suFTcIENTETTIENTE coNocrDA ENTRIT NosorRos. Mrrr¡tqrn uÉropos oRTGINALES

HA ( ONSEGUIDO HACER \¡ISIBLES HASTA Los DETATLES ltÁs oBLIcaoos DE LA ESTRUCTURA DE LAS

cÉr,lr,ns. Sus rtre.e.tlos soBRE re r:tsror,ocÍA DEL srsrEMA NER\¡roso LE LLEVARoN AL DESCUBRII\,IIDN-

To DE NUEVAS ESpECIES cELLTLARES) A LAS QUD EL N{uNDo clcutÍ¡lco v,+uttzó, EN HO\,IDNAJE, coN EL

NoN{BRE nB <cÉr-ules rB Hont¡c¡.o. L,q rÍrqBa ININTERRUNTpIDA DE su ESFUERzo cor'rtrxúe coN LAS

INVESTIGACI0NDS soBRE Los ru\'roRES DEr. SISTEI'IA NERVIoso) eun EN Br, úlrtlro CoxcnBso I¡reRNe-

croNAL orl CÁr,rcBn I-E HAN coN¡-rRN{ADo co\{o AUToRroet lrÁxrli¡. Er, Dn. rBl RÍo-HorirEGA ES

trN Dp\¡oro DE r,AS entes plÁsrrcAs, y FRuro rrEL N'rARrDA.lE ENTRD sus AFTCIoNES entÍsrrcas r- sl'

ACTr\¡rDAD crBxtÍr.lc¡. Rs nr, ¡RtÍcuro QUE A coN'r'rNLrACtóN tus¡tnr¡l'ros.

T A histologia es un manjar exótico, repulsivo
I como un medicamento para los estudiantes
que precisan examinarse de ella, y poco gustado
por los médicos que dieron por terminados sus es-

tudios harto presurosamente.
Tomada a grandes dosis y a la fuerza no se di-

giele, pero tras repetidas degustaciones a pequeños
sorbos llega a ser sumamente agradable y hasta
motivo de enviciamiento. Quien posea una sensi-
bilidad refinada por las manifestaciones artísticas
apreciará en seguida que en la ciencia histológica
existe un inmanente foco de emociones estéticas.

Los que la profesan se contentan con ganar poco
dinero, y tienen, por consiguiente, pocos enemigos.

Es una ciencia respetable y respetada, que sirle,
entre otras cosas de mayor enjundia, para dar pres-
tancia a las demás de la medicina. En todas las pu-
blicaciones que se estimen un poco se da a la his-
tología el mejor puesto. En el banquete de la me-
dicina es un huésped de honor, que corne poco,
extraño y misterioso, al que todos escuchan y muy
pocos entienden.

Es una ciencia pura )¡ r,erdadera que no se con-
tenta con menos que la exploración y descubri-
miento de todos los secretos de la arquitectura fun-
damental de los seres; de la materia organizada; del
substrato donde asienta la vida.

Cuando el histólogo analiza la estructura de los

IgI
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Las céhila,-¡ ncruio.ra.r .re relocionan ¿t¿lre -¡í ¡n.cd¿an-

1e ralufcaione.r,¡lroto!/ri.¡¡¡t.ictt.t - dendritas -\' a
i' e te s o s tet¿t at¿ gr ta i o s tts fo r t t t tts e n t p e n a c /t. ad rt.r.

tejidos \,ivos, dcsrnenuz¿r y disgrega los elementos
qr,re los constituyen para difelenci¿u mol'fológica-
mente a 1a célr,rla, que resulne y condensa 1as cn¿L-

lidades generales del indivic'luo 1, las plopiedades
especiales del órgano a que peltenece.

Pero la célula, conlo organismo elemental, corno
unidad vir,iente, encierl'a en sLt masa climinuta r-rr-r

conjunto de formaciones Ll organitos, cada uno dc
los cuales desenrpeña un papel fisiológico impor-
tante.

Iil protoplasln¿r, con sus fornlaciones tónicas o

de sostén, tr'óficas o de nr-ltrición y quinéticas o de

mor,imiento, y el núrcleo, equivalen en la célula a
los órgar-ros nervios<ts, digestir.os, rtrinalios, etc., y
en riiltimo análisis (pala el que son toclavía irnpo-
tentes los rnicloscopios) están integr¿ldos por par-

rq2

ticurlas r,ir,as dimirtr-rtísimas o citobionas, que
los metalísicos denominan gémulas, plastídu-
las. bióforos, plotómeras o pangenas, anali-
zzindolas, a su modo, para precisnr y limitar el
concepto de la vida.

La histología, pues! en sll aspecto científico
pulo llega a sublinralse y confundilse con la
filosofía, aunque los histó1og-os snelen reen-
plazar los conceptos míticos, verdaderas clea-
ciones irnaginatir.as, pol el análisis morfoló-
gico preciso y quintaesenciado.

Ahora bien, 1a ciencia que esclarece la cs-
tructura de 1as células y de los tejiclos tiene
dos caras: la una se\¡era) reflexiva y estática,
que mira al 1¿rdo metafísico; la otra, sonriente
y dinámica, qr-re rnira al lado artístico.

He de confesar que si sólo tur¡iese la pri-
mera) con sus ideas abstrusas, sus quimcras

)¡ slls expresiones pedantes, \'o no ser'ía his-
tó1ogo. Creo, adern/Ls, firnremente, que para
serlo se precisa tenel alma de artista y ser Lln
verdadero ronrántico.

,'Quó nos inpolta, se me dirá acasor que L1s-

tecl defina y practique conto ciencia o como
arte la disciplina que profesai Lo que tiene in-
terés para nosotlos es que) después de per-
manecer muchas jornadas en sLl laboratot.io,
alumbre nue\¡as veldades, desrrele muchos mis-
terios, extraiga del caos conceptos geniales y,
puesto qlle es usted bióJogo, resuelr.a 1os pro-
bler¡as de la vida y de 1a muerte y, sobl.e todo,
del bien supremo, la salud, que hace amable 1¿l

vida, y del supremo mal, la enfermedad, que
hace temer a la muerte.

Y se tendría razón discurriendo de ese modo-
Pelo no se me negarzi que es importante para

e1 presente y futuro de una ciencia el conocinriento
preciso de los móviles de quienes la consagran su
rrirla.

No es importante, entendámonos, qLtc lo sepa
todo e1 mundo, pero sí que 1o sepan los propios
científicos (ignorantes casi sienpre de 1a causa ín-
tirna de sus pleferencias y aptitr-rdes profesiorrales)
y los que se alejaron de la ciencia sin catar sus pre-
ciadas cr-ialidades.

X,Iuchos huyen de la ciencia por crcerla ár'ida y
seca; Lror aclrnitir eI t¿ito de I heroísnzo de los que la
practican colrlo un sacerdocio, y el mito del altruís-
uzo de quienes lenLrncian a empresas más lucrativas
por saciar sus afanes científicos a1 servicio de la
patria y de la humanidad, y el mito del genio, c¡ue

hace creer qlle para consegnir descubrimientos cien-
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tíficos se precisan alt¿rs cualidades de

entendirniento y rnarar,illosa organi-
zación cere.blal.

'lodos estos mitos merecen lectifr-
cación: la ciericia no es ¿irida ]. cles-

ablida, y Ios científicos no ¡r'ecisan
ser héroes, altrr-rístas ni genios. A
veces basta que sean artistas.

El investigador histológico prccisa
serlo para e1 dominio de la técnica,
para la observación de los resultados
y para la copia fie1 o estilización es-

quemática de las imágenes.
Dl altificio histológico, es clecir', 1a

técnica, no dcbe conlundirse con slls
resultados estéticos. Técnica y estéti-
ca son conciliables o no, según sc

trate de las bellas artes, especialrnen-
te de las artes plásticas, o de Io clue

podría llamarse be1las ciencias: 1as

cienci¿rs biológicas.
lln el arte verdadero, el alte puro.

la técnica se halla al servicio exclusi-
r.o de la estética, en favor o a despe-

cho de la verdad. Dl artista persigue
la obtención de una obra bella sin
reparal' en ios procedimientos. Nada

le perturba que la verdad se altere, se

deforn-ie, se enmascare, si logra dar'

a sus creaciones calidades estéticas,

tanto en 1o externo o lormal como en

lo interno y substancial; en 1o que,

queramos o no, penetra bruscamente
en el espíritu y nos produce un cho-
que de emoción.

El artista de ahora no quiere dar
al espectador las fonnas tal y como
son Lealmente, sino que prefiele es-

bozarlas en 1a justa medida para que

sugieran una representación comple-
ta. Por esto, la pintura y la escr-rltura moderna se

fundan en el concepto de la suprarrealidad o, mejor
dicho, de la irrealidad.

Entre la copia exacta de las cosas, buscándoles
sus propias calidades; 1a estilización, privándoles de

toclo aditamento innecesario para. clue podarnos en-

contrarlas, y la sustracción o fuga de las mismas
cosas, reducidas a sus propiedades más elementa-

les, existe una línea ascendente, que sube, peldaño
a peldaño, con retLocesos, caídas y desorientacio-
nes, desde 1o concreto a 1o abstlacto, perdiéndose
en Lrn infinito caótico. La depuración de la técnica

Ul::4.::l:1t,,

Dtt t/ ¡di.taft' de/ lqtdo ccrel¡ral /tof itt/uulos c(t/l.t/a.t d¿

t'tcgo-r:aso.r .sat4g'uíneo.r.-, Jt cn sus onl//¡.¡, céht/a..¡

t:on¿o tltalot'¡-o/cs-ttctn'op'lí(r-qLte n/obo¡'a¡¡ tr /a ./ittt-
ct'ó¡¿ trc¡'i.tio.ra,

l.:."
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perrnite llegar a las mayoles
miendo los r,alores reales y

simplifi caoiones, supli-
agigantzrndo los valo-

res estéticos.
En la ciencia histológica, la técnica no es fiel scr-

vidora de la estética, pero sí de la verdad; hr,rye del
ilrealismo, que muchas \¡eces sale a su encuentro
en forma de artefacto. La aspiración del histólogo
es sorprender la r,erdad perfecta, que nadie sabe
cómo es, y a base de estampas suprarrealistas, es

decir. de imágenes que esbozan formas sin perfiles,
fragr-ra interpretaciones y plantea hipótesis, que
hacen de su ciencia Lrna perpetua inquietud. Y ocu-

)
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Ni Iafealdad. del so.fo, tti /a ltediondez tLe .ru intestlno
puede n sospec/ttrse er¡ cl al¡tzníco que.forman .ut-r células
rpite/t'ale.r.

rre a veces que la hipótesis está tan armónica y
bellamente construída que vale por lo menos tanto
como Ia verdad.

Lo mismo acontece con las hipótesis que se des-
arrollan en el arte.

Técnica y estética son dos rutas dii'erentes que
só1o en el supremo artista llegan a con\rerger. Unos
triunfan por la técnica y otros por Ia estética, y se
puede ser técnico consumado, un virtuoso de la téc-
nica, sin conseguir una obra bella.

En la cantera del arte, cuando todos se afanan
por extraer el oro reluciente de la originaliclad, por
hallar formas inéditas de expresión, y cuando artis-
tas, críticos profesionales y público tienen aspir.a-
ciones paralelas, sin posible encuentro, es posible
triunfar por 1a técnica y por la estética, separada_
rurente. Picasso, por ejemplo) con sus genialidades,
trir¡nfa por el sentido estético de sus creaciones
pictóricas. Solana, en cambio, el goyesco Solana,

r94

triunfa por la técnica. Sus obras no tienen substan-
cia estética; son repulsivas por su hiperrealismo
trágico, que ahuyenta despavorido al espectador.

Hay entre los pintores de vanguardia verdaderos
creadores de liipótesis, equiparables a Ias que en la
ciencia se construyen tomando elementos imagina-
tivos amalganados con hechos verdaderos. Ante
muchos cuadros surge el interrogante de la hipóte-
sis ¿qué es estol En ellos se nos ofrecen colores
sabiamente armonizados y formas insustanciales
privadas con ensañamiento de todo vestigio de
realidad. Con estos datos se nos plantea un proble-
ma que intentamos lesolver de mil modos.

Y acontece en ocasiones que) con atención per-
severante, acertamos a interpretar el oculto sentido
de aquello que nos atrae, y sufrimos en seguida
una gran decepción. Al romperse el misterio y des-
aparecer la hipótesis se esfuma todo lo bueno que
existía en la obl'a: la enoción reflejada en curiosi-
dad e inquietud. Por esto, en muchos cnadros de
atrevido e insultante vanguardismo lo me.ior es re-
nunciar al análisis y contentarse con la hipótesis,
si se nos ofrece estéticamente planteada y absorbe
nuestro interés.

Yo tengo de la ciencia, mejor dicho de alguna
ciencia, la ciencia objetiva, un concepto que se sale
un poco de lo corriente. Imagínase que se hace
ciencia cuando se describe con minuciosidacl Io
que se tiene ante los ojos, que puede ser de la ma-
yor novedad y trascendencia. Pero en rigor se hace
ciencia cuando se interpreta lo que se ve y se es-
cruta la esencia de los fenómenos. IJna pura des-
cripción es literatura científica, y tiene Lln carácter
externo y episódico. Una interpretación hipotética
adentra en la intimidad de los hechos y busca el
rnisterio de su existencia. Cualqtiiera puede obser-
var lo que tiene ante sí, pero interpr.etarlo genial-
mente y acertar con sagacidad en la explicación
está al alcance de muy pocos. Cosa semejante ocu-
rre en el arte. No basta ya describir rninuciosamen-
te con pinceles o palillos lo que se tiene enfrente
es preciso interpretarlo, darlo enjundia. El artista,
colno el científico, debe buscar el ahna de las cosas
que es superior a la realidad plástica.

Vamos viendo que hay algún punto en que con-
vergen el arte y la ciencia. Pero si ésta se llama
histología, las coincidencias son aún mayores. La
ciencia que estudia la contextura íntima cle los ór-
ganos se funda en el manejo de una técnica que
precisa el uso del color. De un color o de mu-
chos colores, cuyas cualidades son sabiatnente
aprovechadas.

t
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Hacer visibles los diferentes elenentos que se

asocian en ios tejidos orgtinicos y constituyen la
materia vir,a de las céllrlas, no es talea libre de

dificultades v constituye a menudo un pl'oblerna
sum¿lrnente conrplejo. Por ello c¿rda día es m/rs

vasta la ll¿rmada técnica histológica, qlle podría de-
finirse aquí como el conjunto dc artificios qLre oon-

dncen a la rerrelación del arte histológico.
En la histología, corno en l¿rs bellas altes, han

brillado, y blillalzin siempre, 1os creadoles de técni-
nicas, los que con sn espíritu lebelde a caminal por'

senderos hollados por otros y coll su genio innova-
dor buscaron fonnas vír'genes p¿ll'a expresar la be-

lleza o para esclarecer la rrerdad.
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Y así corno en la pintllla v en la
escultnra cada época se manifiesta
por el estilo o l¿r manela interpreter-
tiva de un artista extraoldinalio, sa-

biarnente co¡ri¿fls o grosel'arrente iuri-
tado por otros más o menos vttlgares,
así tarnbién en la ciencia liistológiczL
cada descubrimiento impoltante co-
lresponde a la invención de una téc-
nica fecr-rnda. I-a ingente obra de Ca-

ial, sus infinitos descublimientos, son
fircil lesultado de su genio cleadol de

técnicas.
Se puede ser Lln diletante de la

música, de la pintura y de la escultu-
la sin sabel tañer un instruimento, sin
haber pintado ni modelado jarnás;

pero no se pr-rede ser Lln virtuoso de
la l'ristología sin ser ala vez ejecutan-
te. Por esto los que no hacen técnica
en los laboratorios y se la encomien-
dan a prepal'adores de lutina, con ma-
r-ros y medula, pero sin cerebro, nun-
ca pueden ser bnenos histólogos. Pol
eso los qLre no inventan técnicas, sólo
por excepción llegan a hacer descu-
blinlientos de irnportancia.

Todo ploblerra biológico pendien-
te de lesoh-rción es en lealidad un
problema de técnica y no podrá so-
lucionarse sin crear de antenrano la
técnica adecuada. Gracias a esta rrer-
dad, los que actr"ralmente lrecuenta-
rlos los laboratorios tenemos algo
por hacer, y cada día urenos: lo poco
qlle nos dejaron los primeros inven-
tores y practicantes de técnicas histo-
lógicas, y los qr-re después agotaron

y estelilizalon su capacidad de rendimiento.
Iln los comienzos de una ciencia objetiva, basta

milal'atentamente, corno quien explola el panorarra
desde un otero, pala consegr.ril con un nínimo es-

fuerzo descubrirnientos trascendentales; pelo cada

vez se hace preciso obser\,ar m¿fs ahincadamente,
para descubl'il nnevas veldades y obtener con ellas
remLlneración proporcionada al persistente esfuel'zo.

Al principio bastó serr,irse de recursos elementa-
les: rin rnicroscopio rudimentario y unos pocos ué-
todos de den'rostración simplicísimos. Así se descu-
brió todo lo que hoy lleva nombres de saltios, los
cu¿rles se manifestaron con esta categoría, no al

hacel los hallazgos que les dieron gloria, sino al

d



acerlal a interpretal'los de manera perspicaz y suti-
lísima.

Hoy los plofesionales de la histología precisamos
microscopios poderosos y técnicas complejísimas
para cosechar mezquinos descubrimientos. Se ha
creado por ello un arte de hacer histología con mi-
les de fórmulas y variaciones.

Se persigue con este arte dar a las estructuras ce-

lulares caracteles de visibilidad, ya que en estado

En el cereúro sano /os célztlas t¿en.,izso.s lienen guardías
de <corps,,-célatlas de Hortega-que eilienden for. todas

lartes str.s tentrícttlo.r, jt detienen o lo qzte luede ser trcctz'o,
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natural son absolutamente invisibles pol su falta de
colorido y gran transpalencia.

I-a complejidad de la trama en la mayor parte de
los tejidos requiere el empleo de técnicas de tinción,
ora para evidenciar el conjunto, con merma de la
precisión de los detalles, ora para que éstos se ha-
gan ostensibies a expensas de la visualidad del con-
junto.

El empleo de estas coloraciones da por resultado
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la obtención de verdaderos cu¿tdros histológicos en
los que se recrea el investigador, sensible a la gra-
cia y al ritnto c1e la composición tectónica, a la be-
lleza de las formas celltlares y a la armonía y trans-
pal'encia de 1os colores.

li1 ingenio de los investigador.es se esquilm¿r bus-
cando nue\ros modos de aprorrechar las apetencias
crolnáticas de cad¿r elernento o detalle estructural
de los teiidos y ór'ganos, ya qlte la diferente compo-
sición química de las células ]' de las substancias
intercelulares liace eJ rr-iilagro aparente de qr-re en
presencia de una mezcla de varios colores cada una
de ellas eli.ja, fije y letenga uno solo de esos colo-
les v siertrple el lnismo.

lJe esto lesultan imágenes polícrornas donde los
núcleos celulares muestran, por- ejernplo, colores
roios) con Llna sua\re gama de tonalidades; los pro-
toplasmas, colores amarillos y anaranjaclos, y las
tramas y trámulas intersticiales, colores ver.des y
azules.

L)tras veces los color.es se emplean por separado
y sucesivamente, pero el r.esultado es semejante: los
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nircleos apetecen los colores iriisicos, los proto-
plasuras los cololes ¿icidos ¡' las diferentes estruc-

' tr-ll'as el colol que conviene a sLl pecltliar micro-
quimia.

Mediante estos artificios, el histrilogo no sólo
llega a discelnir labelleza de las for.mas y agrlr-
paciones celulares, sino tanrbiérr la cornposición
c1uímica, Lral'¿l deducir del e studio de estas y otr.as
propiedades la ft-rnciirn nolmal o alterada de las
células.

De ahí que todos los histólogos se expriman
el cerebro discr-rrriendo métodos originales para
r evelar las cos¿rs ya conocidas y tambiér) para
descublir', aI azar, r'erdades nuevas.

trl hallazgo feliz de una fól.mula lructílera de
coloración histológica satisface y regocija, no
sólo a quien la inr,entó, un¿ls veces pol casuali-
dad, que es lo más frecuente, y otras ponienclo
en juego a la inteligencia. Satisface tarlbién a
otros muchos investigadores) qLre ven en tocla
nue\¡a fórlnula dos posibilidades: es la ¡r¡lms¡¿
explotalla aplicándola a investigaciones dir.er-
sas) en la seguridad de que se obtiene siempre
algúrn rendimiento y de que en ocasiones la ren-
ta es muy superior al capital de inteligencia ent-
pleado. Es la segr,rnda rnodificarla, I'eformarla,
por el plocedimiento de conservar todo 1o funda-
mental y variar, en grado mínimo, lo accesorio.
Por este cómodo sistema, qlte por no estar pa-
tentado se explota a Ia vez con éxito en todos

los países, puede lograrse adqr-ririr farna de técni-
co hábil, capaz de encontral. y suprimir en segui-
da los defectos de las técnicas de invención ajena
y, a Ia \.e2, nacionalizar estas técnicas. Así se logra
que 1o que se ideó en un país adquiera pronto carta
de naturaieza en otro.

Al principio se publica y se cita como rrodifica-
ción de Irulano al método de N{engano, per.o pronto
se suprime a N{engano, que es extt.anjero, y el mé-
todo pasa a sel propiedad de Fnlano, qr-re pr,rede
tenet' cualquier nacionalidad.

En cada país sr,rele clarse prefer.encia a rlna mo-
dalidad técnica que conduce a revelacioltes con
sello particular'. De esto dintan¿r el hecho de que
la verdad científica no sea igual en todos los puí-
ses y hasta de clue existan verdades para todos los
gr,rstos. I-o qr-re aquí constituye la más sublime ex-
presión de una técnica perfecta, allí se menosprecia
con el insulto de artefacto, que deforma y desfigu-
ra a la realidad. Y así acontece que lo que muchos
considel'an la terdad absoluta, otros lo tienen por
verdacl relativa, y algunos como una pura ficción.
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Está todavía lejana la época de la internacionali-
zación del trabajo científico, y no parece que quie-
nes lo practican tengan derlasiada prisa pol qr,re

llegue. Debe llegar un día, sin ernbargo, en que los
investigadoles trabajen en el anónimo, aplicándose
íntegratnente al progreso científico, solícitamente
atendidos por los gobernantes, al fin convencidos
de que las ciencias y las artes dan el rterdadero
tono aristocr¿itico a las naciones.

La remuneración actr¡al del histólogo puro suele

ser precaria y apenas basta para cubrir las necesi-

dades con el decoro correspondiente a su categoría
social. Por ello necOsita y busca otla remuneración.
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No se s¿rtislace sólo con el goce íntirno pol el cum-
plimiento del deber, laborando en la sombra en

provecho de su patria o de la humanidad. Ilequiele
para pel'severar en su tarea alguno de estos estírnu-
los, o arnbos asoci¿rdos: el aguijoneo de la notorie-
dacl, es decir, de la fama en el presente y de la glo-
ria en el futuro, y la íntima l'ecreación en la plo-
pia obra.

Si actira el primer revulsivo, el investigador his-
tológico tolla a la ciencia corno un medio para lle-
gar ala meta de sus arnbiciones. E,s un fabricante
al por rnayol' de ciencia, con aynda de copioso 1'

bien adiestrado pelsonai subalterno. Hace ciencia
sin LecLearse en ella.

Si, por el contlalio, actúr¿r el segundo estírlulo, el

científico considera a la ciencia col1lo Lln fin y no
manifiesta otra arnbición que la de regocijarse con
sus descubrirnientos.

Trabaja silenciosarnente, gozeindose en su plopia
labor. Flace de su disciplina un verdadero arte y, a

semejanza del pintor qlre se prepara él rnismo lien-
zos y colores) se l'ecrea en ln pr'írctica de los méto-
dos de investigación y se entusiasma con sus resnl-
tados.'lan amalgamadas y confundidas están en la
hisiología las verdades de la ciencia y Jas bellezas
del ar:te, que no puede sabelse si e1 histólogo se

apasiona por la ciencia o por sLl lopaie; por la be-

lleza de la verdad, o por la verd¿id de 1¿r belleza.
Por mi palte, confieso que no sé si me ha hecho

histólogo la anhelante inquietr"rd, el fervoroso de-
seo, casi siempre malogrado, de ver 1o que nadie
vió, o el afán incansable de observar las maravillas
de la organizacíón, rasgando sLrs r¡elos a fuelza de

artificios.
Cuando tras el empleo de uno de estos artificios

técnicos en el que fué preciso combinar rneticulosa-
mente r.arios colores compiementarios: rojo y ver-
de, amarillo v azul, el histólogo obtiene un verda-
dero cuadro pictórico, puede encontrar en é1 tres
limpias fr-rentes de emoción pur'ísirna: la que dimana
de la propia belleza del paisaje, con sLr policromía,
su entonación y sr-rs caiidades; la que blota del pro-
pio obselrrador, que siente la lecóndita satisfacción
del propósito loglado, y la qtre elnerge de la nove-
dacl de los hechos puestos en er.idencia; del descu-
lrrimiento de ignoladas verdades.

I-a emoción que suscita ttn descubrirniento, por
nínirno que sea, remunera con esplendidez al in-
\¡estigador del trabajo paciente que realizara para
llevallo a cabo. Arrancar, mediante los ardides in-
gerriosos de la técnica, un secreto a la naturaleza;
desentrañar sn oculto sentido; crear ciencia pura
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En ut¿a lesión dcl cerebro-encefalitis-las cé-

lulas de I{orteg'a pt¿rccen tnor¿stt'uos ror(tces

! .ton preclosos auriliares qtte lirupian el te-
jido de cuanto daña a las células netttiosas.

regodeándose en contemplaciones estéticas, es para
el histólogo algo que puede pa1'angonarse con la
paternidad ansiada.

Como a hijos de su espíritu acaricia el investiga-
dor a sus descubrimientos histológicos, a los que

considera creaciones suyas; hijos incorpóreos que

envuelven a quienes gozosamente los poseen en un
halo de semidioses con augulios de inmortalidad.

En su maravillosa obra Reglas J/ cznseJ'zs para Ia
inoestigacitín bioldgica, sostiene Cajal que son cua-
lidades indispensables del investigador la indepen-
dencia mental, el gusto por la ciencia, la perseve-
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El protoPlasn¿o de e.s/a.s céh¿la.s branqtialcs tfu u.tz g'u-
s¿t¿o tietze oqlu'dttdcs qlr le datt as11ecfu de lanal.

rancia en el trabajo, la religión de la pattia y el

amor a la gloria. Debe poseel también ternperamen-
to altístico que le ller,e a contemplal el nirtnero, la,

armonía y la belleza de las cos¿rs.

Anaiiza el maestlo verrelable punto por punto l¿rs

citadas cualidades, pero se detiene en la ennircia-
ción, en 1o que l'especta al gusto por el arte, qlle! a
juicio mío, constitr-r¡re en el histólogo una cualidar'l
esencialísima.

Ill mismo Cajal, en cl que culminan fr-rsionadas

todas las características del investigador', posee Lln

exquisito sentido del arte, que blilla y se manifiesta
en todas sus obr¿rs por la cornplacencia en las cies-
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cripciones, en qLle hace resaltar la elegancia y be-
llcza de las cosas, y en la gracia inigualable de sus
dibujos histológicos.

Quien no h¿rlla gusto en exploral una estructrtr¿r

complicada ni.se recrea en la percepción de cadrr

uno de sus det¿rlles, no es probable que encuentle
cosa alguna qLle no l-rayer sido vista pol otros de

mayor sensibilidad y perspicacia. Quien más obser-
\ra, más ve; pero sólo rnira con reitel'¿rción y sin
fatiga el qr"re lrace de Ia ciencia hist<-rlógica un jue-
go dirrertido; Lln recreo para los ojos ¡' para el es-
píritu.

La sensibilidad altística del histólogo de vocación
le hace que se impresione al discelnir la finura de

los perfiles, la complicada arquitectura de las tra-
mas en que viven las células, Iibres o formando
asociaciones. No se precisa para que la emoción tr¿r-

ce su línea de lribraciones, como un arco de tliunfti,
estremecerse con el rtislumbre de hechos insospe-
chados, o con la complobación de discuticlas verda-
des. Basta qlle una imagen se presente ante los ojos
con mayor belleza qlle en las reproducciones esque-
rnáticas de libros y monografías para que el investi-
gador se sienta satisfecho.

No tiene madera de histólogo quien después de
saturatse de ernoción ante un cuadro microscópico
perlecto no br-rsque a alguien con sensibilidad ge-
nrela de la sr-rya para mostrárselo, con la jovialidad
de un nirlo que n'ruestra su .jugr-rete nuevo. Porque
un diletante de l¿r histolog-ía tiene las trparis¡c.i¿s clg

un niño por sll espíritu lisr-reño ¡' optimista, un poco
al tnargen de las realidades de la vida.

Por mi laboratorio he visto pasar jóvenes entu-
siastas por la histología, a los que para ser buenos
investigadores sólo les faltó romanticismo. Apenas
iniciados en los secretos íntimos de las células, qui-
sieron dar aplicación a sus conocimientos rnontando
laboratorios de análisis, haciéndose profesores o
¿rdiestrándose en alguna especialidad más utilitaria.

Han pasado también pol mi lado muchachos sin
olientación o va decididos por l¿r clínica especializa-
da, que después de algunos lreses de ejercicio his-
tológico hallaron en Ia histología su verdadera vo-
cación.

lnr¡ariablenrentc, ctrando alguno de estos mani-
fiesta su decisión cle alist¿u'se en la legión histológi-
ca, les l-rago esta advertencia: Piense que aquí en-
contrará con facilidad satisfacciones que no pueden
adquililse con clinero, y que tampoco se lo propor-
cionarár'r para otros menesteres.

Los iór.enes histólogos se considelan pol el mo-
rnento bien pngados con sus satislaccionesr y cuan-
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do la lerrlitiatl se plescntrL c1c cara -v collprenden
que no sólo se vir;e de icleales, I'a es difícil que

busqueir nueva I'uta.
No todos los que profesan la histología se acer-

can a ella como al fuego sagrado qr-re alimenta ilu-
siones artísticas. N'Iucl-ios hay pata los que el arte
nada representa y sólo buscar-r en la ciencia 1o que

apl'ovecira a sus fines. Por esto hay en los labo|a-
torios dos tipos de hombres: los que desean llegar'
plonto y, acllciados por la máxima velocidad, saltan
por todo, cerrando los ojos para no distraerse con
el paisaje y r,islumbrando sólo la meta, y los que

no tienen prisa y hacen cada día su jolrrada abtien-
do mucho los ojos para qlre nada se les oculte de

1o que ernbellece ql camino.
Los prirneros son los literatos de la ciencia,
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qrre escliben atropelladarnente de cosas semivis-
tas y sernicomprendidas, confundiéndolo todo v
llevando a su disciplina el horror de los neolo-
gisrnos y de las hipótesis albitrarias. A ellos per-
tenecen los 'que aceptarn o rech¿tzan por corazo-
nada los hechos descubiertos por otros m¿is se-

rios, después de pacientes 1r l'',5ot"otas investig'a-
ciones, e inventan para todo teor'ías qlle tienen
la virtud de suscitar otlas contrarias y de eterni-
zar las discusiones.

Son los qne, persuadidos de qLre para adquirir'
l'elieve científico tanto vale acertar como equilo-
carser y que a condición de escribir y herblar rr.rr-r-

cho llega a adcluirirse farna, aunque nada se in-
vente ni se descr-rbra, explotan luclatir.anente el

ingenio de los otlos. Conozco a algr-rno de esta

categor'ía que ostenta el pomposo título de pro-
fesor, y que a los papanatas c1e la ciencia (entre

los que l'ray bastantes plofesores) y al vulgo ig-
naro les llenan de devot¿r ¿rdrriración.

Los otros son genuinos exploradores de la
ciencia, que, sentados al borc'le del camino, ob-
servan atentamente, adrnilando en silencio 1as

rlarar,illas naturales, ¡. pttestos ¿rl acecho de

nlrevas verdades, no disparan un tiro sin dar'

en el blanco. Así son los altífices de la histología.
Dstos investigadores, que aspiran) como todos,

a sobrevivir en tiblas imperecederasr sLrelen al-
canzar su rneta, y no sólo cot-tsignen a la lalga
los beneficios v honores de la fama, sino que sr,rs

r-iombres pasan a l¿r historia unidos a algún tras-
cendental descubrimiento.

Mas si la sr-rerte no les fuele propicia, ya por-
que no acertasen a idear técnicas fecundas, o 1'a
porque se les discutiese o negar¿r la prioridad en

Ios hallazgos, si cr-rltival'on la ciencia para su re-
creo se consideran pagados con las emociones

de arte prlro qlle de ella recibieran.
En .la investigación histológica jarnás se pielde

el tiempo, pr-res si nada nuet'o se alcanza a reveletr,

se contemplan bellísim¿rs estampas, y si hubo difi-
cr-rltad en obtenerlas, se siente 1a satisfacción del
triunfo.

Hay disciplinas científicas qlle apenas se renue-
van en sus aspectos ¡' oh'ecen panol'amas extensos,
pero monótonos; l-ray otras que requieren una cier-
ta dosis de abrregación, por exigir e1 manejo de ga-

ses apestosos ¡' dañinos o de gérmenes virulentos.
La histología calece de estos alicientes peligrosos,
se practica sin riesgo alguno y ofrece el incentivo
de su inmensa r-ariedad.

Los órganos y tejidos son siernpre iguales y
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siernpre diferentes. idénticos en la arqr-ritectllla fillt-
irrmental, \¡arían infinitamente en los detalles y ia-
::;:is se repite cn e11os una imagen. Igr,ral acontece

¡.,n ias células. Cada tejido las tiene distintas pol

slls formas redondas, poliéclricas o estrelladas y por'
sus agrLlp¿lciones, siendo incontables las r,ariedades
dc cada tipo rnoltblógico.

Pero no es esto sólo; los olganitos de que se
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compone la céh-rla ofrecen cambios anatórnicos,
fisiológicos v patológicos qlle multiplican nueva-
mente sr-rs irnágenes. Su contemplación es un le-
creo y un acicate para eI intelecto, que labora sin
tlegua por discernir el sentido de tales rrariaciones.

No es posible hablar de estructuras sin tenerlas a
la vista, y, por ello, nuestros estudios precisan ir'

prolij arnente ilustrarlos.
I.-uera de España es frecuente que los plopios in-

rrestigadores balbuceen descripciones plásticas, pero

lo es más que se encomiencle a dibtrjantes profesio-
nales, bastante bien re¡runerados, la interpretación
de las preparaciones micloscópicas. Se tlata de un
elror de bulto que se comete en lnuchos centlos de

producción científica, pures los datos histológicos
sólo pueden ser bien pelcibidos por el plopio in-
vestigador', que si no es hábil para reproducit'los
fiel y graciosanente, los dará, en cambio, interpre-
tación teóric¿r exacta.

Iin Iispaña lo tradicionai es que cada iristólogo
confeccione sus dibu.ios, siguiendo el ejemplo mag-
nífico de Cajal, el gran maestro de todos.

Los dibujos de Caial se distinguen pof la flnttra
del trazo cn las sih"ret¿rs celulares, la hábil superpo-
sición de estratos 1' la sabia composición sintética
cuando precisa retrnil e11 Lrn solo dibujo elementos
aprehendidos en rnnchos campos micloscópicos.

Oniero insistir en la tesis de que la ciencia liisto-
lógica seduce al investigador novel pol la emociór.l

de arte qlle en ella encuentra y qlre le recompensa
con generosidad de 1os esfuet'zos pot' descublir sus
rnírltiples bellezas.

Dl inter'és por' la ciencia pura cotnienza con la
prirnera hipótesis qlle se crea y se afranza con el

primer descr¡blimiento. Este suscita y agiganta dor-
rnidas ilusiones, y el sentirnier-rto del arte y la pa-

sión por la ciencia se amalgamart con un noble
afán cle gloria.

Dl espír'itr-r del investigador arde, sin consumirse,
en una lámpara de tres llamas: la policroma de la
sensibilidad artística; la blanca y luninosa de la in-
quietr-rd por descubrir nuet,as verdades; la azul, en

fin, cuyo r,értice se elet,a muy alto 1,' busca la etel'-

nidad.

Plo del l?io-|lot'tc,go ([)ts/o
en brot¡e d¿ Turu¿ (-t-isltíla/.,
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POR TIERRAS DE EsPnña

Nlrestla ltevista ha prestado sicmple ¿rtcnción a 1a vicla de las tierras españolas, a sus monumcntos y

a sr-rs paisajes, publicando oc¿rsionalrnente:Llgirnas fotoglalíns recogidas eu diversos pur-rtos dc lispaña.

Con ocasión clc ell¿rs l"rcllros venido r-ecibiendo constantcs incitaciones de nuestros suscliptores para qlre

inseltcrros con nr¿1yor legLriaridad en lloslrpscr¡ vistas de paisajes, tipos y costurnbres españolas, que por

su car'áctel docurnental cst¿rblcceli contactcl casi dilecto crin lo ur¿is recónditcl, y diríanros entrañable de

nuestro país.

A estos requelin-rientos lcsponde la cleación cle esta sección de nuestra Rer,ista, en la que vanros

aglupando todas las inlolnraciones griificas qr-re lleg:rn a nuestras nr¿1lros) procurando poner en la selec-

ción de ellas e1 rrayor acielto posible. Seguinros, pnes, nuestros rtiajes npol tierras de Espzrña>.

(Azt/a'¡: Oj,endo el Coro de Mtsiones Populares" (Fot. Arch. .l[isiones Populares)
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de que disponía el Co-
legio durante los pr.i-
nteros meses del cur.so
actual.

Estos primeros Re_
sidelttes han tenid<t,
plles) la ocasión dc
rrsistil l lrrs úrltirlas
oblas de construcción
clel Colegio; la alegríiL
cle recibil los pr.irner.os
libros de l¿r IJiblioteca

-\' presenciar el r¿il¡ido
clecinlicnto dc elltL, r.
el plivilegio de tent-
plar con ur-r prinrer,
calor de intintid¿rd ].
c'le ale cto el autbier-rte
de los salones de la
ltueva institución que
espcf¿ut seL honr.arlos
pol la plescncia dc es-
paño1cs ilrrstres, que
llcven a I¿r capital
ft ¿it'tcc,*a llotici¿r tlc las
in¿is ¿LItas actilirl¿rdes
españolas \- dc cuantcr
pneda realzal el brrcn
nornbre tle riuestra piL-
tl i¿r.

lh-rcho oltligt a est¿r

n ue\¡a liesidencia d e

EstLrcliantes el título
dc ColcÉJio con clLre

rlesele cl rlontento cle
su f'l-rn.iación I'Lró cle-
signacla e ll l.eouer.clir
cl e aqr-rellas col.po1.¿t_
ciones de nraestr.os r.

nlrrrnnos.1tre cnn tal
plcstigio llor.ecicl orr cn
nUr'str'.ls arrtigrrils I'rri_
velsidades, títLrlo quc
con ut¿is l'oltuna clue
nosotlos supieron con-
sefvaf ot|as nacioncs.
Ils seguro que los
nLrcYos L-olegiales o
J? t: s it| e u te s h ar¿ilt hon ol.
¿r la cjistinción que se

U.'L':ii;&;a,],

I'll ,,r,ro Je r illU Lrrua el c¿Lt¡il-l¿rnte, Rct¡¡ttíil /ítt-
.l'tt'/t^l t;1/)- t;t).i t. fttrl,i¡t t\',/it/t, t.)/ ,/ep,í.r:t:h, h,,t.
, 1 / \t1t'ttl,tlt¡,/,'/ .l/u¡,.,, ./, I /,t.,t,1,,,ri-tC,,/, 1,.¡,!,t,Ii.r¡ot)t t/r 1o ('ittdatj t, nt¿,,,t..ttti./,1¿. t/t; .1It¡-i.¡.
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l* l.::e y que espe¿

:-¿ :,:::te les co1lrpt'o-

:a:- ior la conviven-
::: Jvn estudiantes ex-

::r::-fOS, mUChOS de

r-'-.,s desconocedores

-:-Españayaquie-
:-.=s sel'rtit'án de mate-
::.r para la folmación
.i¿ sus iuicios sobre
nuestl'o país, los actos
.le '¡uc les ltagnn testi-
gos nuestlos escolales.

Cr-ratlo de las io-
tografías que ilustran
estas páginas, nlues-
tlan l¿r arnplitud, belle-
za v decoro de distin-
tas clependencias de la
lllleva Residencia. trl
salór'r es un acierto del
alquitecto Sr'. López
Otero, por su sobrie-
dad y nobles propor-
ciones; las glandes es-

tanter'ías de 1a Biblio-
teca pLreden recibir rni-
llales dc liblos; el za-

gLrán o r,estíbulo es

clalo y atlactivo; los
dornritolios, cómodos

1'acogedores. Nace,
pues, el Colegio de lls-
paña rodeado de solí-
citas atenciones y lras-

ta de lnilnos: a estos

últimos responden los

caltones generosamen-
te prestados por el Pa-

tronato del A,luseo del

Prado a la nuerra Re-

siclencia, pala colocar-
los en los dos paños
qlle en el salón se ex-
tienderi a los lados del

lentanal clel londo.
Bienvenida sea 1a

nueva Residencia.
; \r í t or al Colegio de

Españal

Conr.ersación junto a1 brocal de un pozo. .llatnón
Barnt (r71ó-ti%). C¿u'|ón t:e¿lido c¡¿ depósilo
for cl P,r/t'ou,tltt t/,'1 .lhtsc,,,|e/ Pt'o,l¿ o/ t olcgio
Jc E.tftña ,1i /,t Ct'tt,1ad ()ti¡'ersi/¿¡'to ,/e Pa¡'ís.
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Cuarto de un estudtante.



rl

''HOTEL GRANI ViA''
AVENIDA MARGALL,

220 HABITACIONES CON BAÑO
E.N E,L ME,JOR SITIO DE, IVIADRID

PENS

oooooo
oo
oooo

DESDE 2T PESE.TAS
RESTAURANT DE PRIMER ORDEN

CAFÉ, CERVECE,RIA Y BILLARES

'f trLtrcRA\,f AS Y fI.-LtrtrONEN[AS: uGRANVIOTEL - MADRID,

REVISTA DE FILOLOCÍ.q
Se publica en cuadernos trimestrales, formando
cada año un tomo de unas +5o ¡ráginas. Com-

¡tre:rcle estudios de bibliografía, historia de )a
civiiización, lengua, liter¡turlr y foiklore, v cla

infot'maciór-r bibliográlica de cuanto aparece en
revistas y libros, espairoles y extranjeros, r'eft-

lente a la fllología española.

R. Ife:,rÉnnEz

PI

Red¿clores: A. Ar-onso, ,\. Cesrno,
f)rb'co, '1. Nlv,rnno 'lon,ís, F.

A. (]. Sor,rr.rN¡n.

,Secrctat'io de R¿Jacciót: Í1,

V. Glncí¡. o¡
¡¡ Oiqís,

COI{POSICION:
Foslato tr-icálcico. - - ¿i¡,

Ca¡bonatocálcico... r,,l rrlbulato m¡glcsico 'n
Iiluururo .te cr-ilci,,.. . ,

Granu)ado al ro',/.

l'ol sr-r composición
debe ad¡ninistrarsr:
durante el embara-
zo como elemento
de nutlición de la
madreydel feto; du-
rante la lactancia;
en la 1-lr'imera infan-
cia; ytambién a los
sobrecargados por
e1 tlabajo físico o
intelectual, y en las
en lelmedades cons-
titucionales, como
clorosis, anemia, as-

tenias, etc.

PRECIOS D]] SI]SCRIPCIÓN

Es1.a¡¿, .n l-.esetas año. Extraliero, 22 pcsetas airo,-Sus-
cripcjón ¿ la tiradr aparte de la .Riblioqmiía", ,+ fesetas
ario.' Núnero suelto: España, 5 pesetas. iExtranjero, i,;o
pesetas. Colclcioncs coml¡letas y lomos sucitos: se lenden

al rnismo precio de suscrip;ió1.

REDACCIóN Y AD\IINISTRACIóN

CENTRO DE BSTUDIOS HISTóRICO.S
Mnorr'recxrr, a,-MADRID

I]E VENTA EN;

FARMACIA GAYOSO
CALLE ARENAL - MADRID



JUAN RAMÓN JIMÉNEZ

PLATERO Y YO
(ELEGTA ANDALUZA)

?. a nlrrcró¡

9. rP.

PLTBLICACIOT\ ES

DE LA RESTDENC'TA DE ES7'UDIANTES

MADRID
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lcur¡rr.-r¡rÉr. 30,366
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MECÁNICOS DE
CARPI NTERíA Y EBANISTERíA

J UAN MARTf N
ESPECIALIDAD EN MOBILIARIOS PARA
ESCUELAS, UNIVERSIDADES Y ACADEMIAS

CONSTRUCCIOT.¡ DE TODA GLASE DE OBRA DE

CARP¡ NTENíN, EBANISTERiA
Y TAPICERIA

TALLERES

PONZANO, 43 TEL,EFONO 3O.1AO MADRID



PARADOP. DE GA.EDOS

Un delicioso
poroie o ló00
metros de ol-
turo. Lo col-
mo, eloire lim-
pio de los
grondes oltu-
ros. En el mo-
cizo centro I

de lo Sierro
de Gredos.

l

El PARADOR DE GREDOS ofrece olbergue confortoble, instoloción
pulcro y groto, colefocción centrol, hobitociones con oguo corrienle
y con o ¡in boño. Telégrofo. Correo. Pensión completo, 2p o 35 plor.
Almucrzo o comido, l0 ptcs. - Desde l.o Octubre ol 3l Moyo, lot
funcionorior públicos disfruton descuento del 20 ol 30 0É, ¡cgún
ticmpo de estoncio. - lnformes: PATRONATO NACIONAL DEt

TURISMO, Medinqcela, 2. MADRID


